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D sde un tiempo hasta 

hora he estado 
yendo la anterior 

d ión. Dos o tres 
hermanos predicadores 
personalmente me han 
asegurado que así es, y he 
visto la declaración impresa. 
En vista de alguna 
predicación que estoy 
escuchando y algunas cosas 
que leo, quisiera hacer la 
pregunta, ¿Estamos todos 
realmente predicando la 
misma cosa?. 
 
   Fui bautizado hace casi 
sesenta años. He estando 
predicando algunos 
cincuenta y tres. Pero, no 
había oído hasta los últimos 
pocos años algunas cosas 
que yo estoy escuchando 
ahora. Por los pasados 
cincuenta años muchos 
creyeron y predicaron sobre 
las mismas cosas. Sin 
embargo, ahora estoy 
oyendo muchas cosas 
nuevas, sonidos inciertos 
y extraños que vienen de 
nuestros pulpitos. Los  

 
boletines y periódicos están 
ahora enseñando y 
defendiendo cosas que no 
fueron oídas de los 
predicadores del evangelio 
en el pasado.  Hombres que 
fueron por décadas 
respetados por su apego a 
la verdad, están ahora o 
enseñando o tolerando 
doctrinas que son 
absolutamente falsas!.  
 
   Cuando comparo algunas 
cosas que algunos 
predicadores están 
predicando y escribiendo 
hoy con lo que yo y muchos 
otros han creído y enseñado 
a lo largo de nuestras vidas 
en la predicación, yo se que 
no estamos todos 
predicando la misma cosa! 
 
   Nunca en mi vida he 
creído o pensado que los 
días de la creación fueron 
algo más que seis 
consecutivos periodos de 
veinticuatro horas cada uno. 
Yo nunca he creído que 
hubo millones de años  

 
entre los días!. Algunos hoy 
están enseñando que los 
días de la creación fueron 
millones de años en 
duración. Otros están 
declarando que “no hay 
realmente ninguna 
diferencia si alguien cree 
que los días fueron 
veinticuatro horas o 
millones de años”. 
Hermanos, no estamos 
todos predicando la misma 
cosa!. 

D 

 
   Recientemente, escuché 
cassettes y leí artículos 
donde fue declarado que un 
predicador que predica falsa 
doctrina no es un falso 
maestro a menos que él 
sea inmoral o un hombre 
pecaminoso. Ellos enseñan 
que proclamar una falsa 
doctrina solamente, no le 
convierte en un falso 
maestro, y que podemos 
estar en completa comunión 
con él. Yo no se cuantos 
creen y enseñen esto, pero 
sé que nunca había creído o 
enseñado tal cosa. 
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Hermanos, no todos 
estamos predicando la 
misma cosa!. 
 
   Luego hay aquellos que 
nos dicen que los problemas 
con respecto al matrimonio, 
divorcio y segundas nupcias 
no Escritúrales, y otros 
asuntos doctrinales debieran 
ser tratados sobre la base 
de las enseñanzas 
encontradas en Romanos 
14. Por supuesto Carl 
Ketcherside y otros como él, 
triunfaron por años con tal 
necedad en un esfuerzo por 
tener comunión y unidad 
con cualquiera. Sin 
embargo, apenas en los 
pasados pocos años ha 
habido hermanos, quienes 
fueron considerados por 
largo tiempo como fieles y 
verdaderos, ahora se han 
vuelto a esta enseñanza. Si 
el divorcio y las segundas 
nupcias no Escritúrales 
pueden ser consideradas a 
la luz de Romanos 14 ¿Qué 
que mas puede ser 
aplicado?. He entendido por 
largo tiempo que Romanos 
14 trata con prácticas no 
pecaminosas con respecto al 
comer comidas y al observar 
ciertos días. Pablo esta 
exhortando a los Cristianos 
Judíos y Gentiles a ser 
compasivos y pacientes uno 
al otro en áreas donde Dios 
no ha legislado en una u 
otra forma. Donde Dios ha 
legislado, no hay que 
discutir y el asunto no 
pertenece a Romanos 14. Lo 
que Dios ha legislado son 
asuntos de fe y están en 
términos concretos. Es un 
largo camino desde las 

opiniones no importantes 
como si comer o no comer 
ciertas comidas, hasta 
aplicar los mismos principios 
al divorcio y segundas 
nupcias. Abrir Romanos 14 
a asuntos doctrinales 
significaría un no tiene un 
lugar donde detenerse. ¿Por 
qué No incluir el 
Preemilenialismo, la música 
Instrumental, y el propósito 
del bautismo?. A estas 
doctrinas podría ser añadido 
la enseñanza que Jesús “fue 
y es solo un hombre” y “la 
doctrina del año 70”. 
¿Porque no añadir la idea de 
participar de la Cena del 
Señor en medio de una 
“Fiesta fraternal” 
Congregacional en cualquier 
día de la semana? ¿Qué 
vamos a hacer con la 
enseñanza que no hay 
infierno eterno y que el 
perdido será aniquilado en 
el día final? ¿Vamos a 
colocar todo esto en 
Romanos 14?. Me siento 
muy confiado que yo no 
permaneceré solo en 
rechazar poner estas 
doctrinas en Romanos 14. 
No todos estamos 
predicando la misma cosa. 
 
   Pablo le dijo a Timoteo en 
2 Timoteo 4:1-4 “Te 
encarezco delante de Dios y 
del Señor Jesucristo, que 
juzgará a los vivos y a los 
muertos en su 
manifestación y en su reino, 
que prediques la palabra; 
que instes a tiempo y fuera 
de tiempo; redarguye, 
reprende, exhorta con toda 
paciencia y doctrina. Porque 
vendrá tiempo cuando no 

sufrirán la sana doctrina, 
sino que teniendo comezón 
de oír, se amontonarán 
maestros conforme a sus 
propias concupiscencias, y 
apartarán de la verdad el 
oído y se volverán a las 
fábulas”. 
 
   Tales pasajes dejan claro 
que la falsa enseñanza debe 
ser expuesta, y 
reprendida, y que debe 
haber una positiva 
resolución por la verdad en 
todas las cosas. Mientras yo 
y miles como yo, rechacen 
rendirse a las necias 
enseñanzas que he discutido 
anteriormente, yo les diré, 
no estamos todos 
predicando la misma cosa!. 
 
  Tenemos entre aquellos de 
nosotros hoy que exclaman 
“Debemos tratar con los 
asuntos y no con las 
personalidades”. Correcto, 
eso es exactamente lo que 
he hecho en este articulo. 
No necesitamos nombrar a 
nadie. En la mayoría de los 
casos, muchos sabemos 
muy bien quien esta 
diseminando esta falsa 
enseñanza!. 
 
   Hermanos, es el tiempo 
para que el verdadero y el 
fiel en donde quiera, 
despierte, avance y asuma 
una firmeza contra toda 
impiedad!. 
 
   No estamos todos 
predicando la misma cosa!. 
 
--Via TRUTH MAGAZINE, 
Vol. XLVII, No.24, Dic,18 de 
2003 
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L Los conceptos Denominacionales son 
generalmente conocidos por los 
temas que están siendo discutidos en 

los pulpitos y periódicos, y el tema del amor 
ocupa un lugar predominante en casi todos 
los grupos religiosos. Quisiera investigar las 
Escrituras con ustedes sobre el significado 
Bíblico del amor en un esfuerzo de ver si 
este tema es mas exactamente 
representado por los maestros 
denominacionales que muchos otros temas 
con los cuales ellos tratan. 
 
    El amor es una de las palabras claves en 
la Palabra de Dios. El hecho que Dios ama a 
hombre es una y otra vez acentuado por 
cada hombre inspirado que fue usado por el 
Espíritu para revelar la voluntad de Dios. 1 
Juan 4:7-21 es un ejemplo de la 
importancia colocada sobre el amor por la 
Palabra de Dios. Varios hechos son dados 
en estos versos los cuales muestran que el 
amor es indispensable para tener comunión 
con Dios.  
 
   Juan dice que “Dios es amor” y que “el 
amor es de Dios”.  Debido a que Dios nos 
ama, somos instruidos a “amarnos los unos 
a los otros”. “Si nos amamos unos a otros, 
Dios permanece en nosotros, y su amor se 
ha perfeccionado en nosotros” (v.12). “Dios 
es amor; y él que permanece en amor, 
permanece en Dios, y Dios en él” (v.16). 
Este es el tema de Juan en esta sección de 
su Epístola, y concluye el capitulo al decir; 
“Si alguno dice: Yo amo a Dios, y aborrece 
a su hermano, es mentiroso. Pues el que no 
ama a su hermano a quien ha visto, ¿cómo 
puede amar a Dios a quien no ha visto? Y 
nosotros tenemos este mandamiento de él: 
El que ama a Dios, ame también a su 
hermano”(1 Jn.4:20-21). 

 
 
 
 
 
 
 
La pregunta que surge es ¿Qué requiere el 
amor de mi hacia mi hermano?. Me fue 
recientemente dicho que yo no tenia el 
correcto amor por mis hermanos (algunos 
de ellos) porque yo hablaba contra sus 
conceptos y enseñanzas sobre ciertos 
temas. Se me ha dicho un número de veces 
que “El espíritu del grupo Anti no tiene 
amor”. Ahora si eso es cierto de mi, yo 
estoy equivocado!. Ningún hombre puede 
agradar a Dios sin el amor en su corazón. 
No importa cuan mucha verdad y poder uno 
posea, si uno no tiene amor, uno no es 
nada! (1 Cor.13:1-3). Pero ¿Cuál es el real, 
y Escritural significado del amor fraternal? 
¿Qué requiere este amor en mi relación con 
mi hermano?. 
 
    El amor es una acción del corazón. 
“Habiendo purificado vuestras almas por la 
obediencia a la verdad, mediante el 
Espíritu, para el amor fraternal no fingido, 
amaos unos a otros entrañablemente, de 
corazón puro” (1 Ped.1:22). Es también una 
acción de vida motivada por un corazón 
lleno de amor. “Hijitos míos, no amemos de 
palabra ni de lengua, sino de hecho y en 
verdad” (1 Jn.3:18). El amor, entonces, es 
un estado del corazón o actitud de la 
mente que responde en palabra y 
hecho. Es lo que hacemos y decimos que 
es impulsado por una actitud de un corazón 
llamado amor. 
 
   En 1 Corintios 13 tenemos una 
descripción del amor que es aprobado por 
Dios. Este “es sufrido, es benigno; no tiene 
envidia, no es jactancioso, no se envanece; 
no hace nada indebido, no busca lo suyo, 
no se irrita, no guarda rencor; no se goza 
de la injusticia, mas se goza de la verdad. 
Todo lo sufre, todo lo cree, todo lo espera, 
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“Dios es amor, pero él tratará 
con el pecado como él lo 
prometió. Entonces, esto 

significa que el amor no es 
incompatible con el trato 

merecido contra el pecado y 
el error” 

todo lo soporta” (vv.4-7). Esta condición de 
la mente y conducta de la vida puede ser 
dirigida hacia el objeto equivocado. 
“Porque habrá hombres amadores de si 
mismos...” (2 Tim.3:2); 
“amadores de los 
deleites mas que de 
Dios” (2 Tim.3:4); 
“porque raíz de todos 
los males es el amor al 
dinero” (1 Tim.6:10); 
“pero Diotrefes, al cual 
le gusta (“ama tener la 
preeminencia”—KJV) 
tener el primer lugar 
entre ellos” (3 Jn.9). 
“porque amaban mas la 
gloria de los hombres que la gloria de Dios” 
(Jn.12:43). Somos ordenados a amar a 
Dios (Mat.22:37), la verdad (2 Tes.2:10), 
los hermanos (1 Ped.1:22), y nuestros 
enemigos (Mat.5:44). Puede suceder que 
uno una vez que ha amado las cosas 
correctas, llegue a perder ese amor “y por 
haberse multiplicado la maldad, el amor de 
muchos se enfriaría” (Mat.24:12). “Pero 
tengo contra ti, que has dejado tu primer 
amor”(Apoc.2:4). 
 

El Verdadero Significado del Amor 
 

   Por largo tiempo el mundo 
Denominacional ha contendido que los 
miembros de la Iglesia de Cristo no tienen 
amor en sus corazones, y que la prueba de 
esto es el hecho que ellos debaten y se 
oponen a “otras Iglesias”. El amor para 
estas personas significa un alma tierna, 
cariñosa y comprometedora que estará de 
acuerdo y aprobará casi todo tipo de 
enseñanza religiosa. Ahora algunos 
hermanos de mentalidad denominacional 
han adoptado este mismo concepto del 
amor, y reclaman que cualquiera que 
expone sus débiles y No Escritúrales 
doctrinas les falta amor. Dios es amor. Juan 
el apóstol inspirado lo dijo así. Pero ¿Cómo 
Dios reacciona al pecado y a la 
desobediencia entre aquellos que son sus 
hijos?. En el Antiguo Testamento “y toda 

trasgresión y desobediencia recibió justa 
retribución” (Heb.2:2). En el Nuevo 
Testamento “Mas el que hace injusticia, 
recibirá la injusticia que hiciere, porque no 

hay acepción de 
personas” 

(Col.3:25). La 
paga del pecado 
es muerte 
(Rom.6:23), y la 
muerte de la cual 
el escritor habla es 
la segunda 
muerte. “Y la 
muerte y el Hades 
fueron lanzados al 
lago de fuego. 

Esta es la muerte segunda. Y el que no se 
halló inscrito en el libro de la vida fue 
lanzado al lago de fuego” (Apoc.20:14-15). 
Dios es amor, pero él tratará con el pecado 
como él lo prometió. Entonces, esto 
significa que el amor no es incompatible con 
el trato merecido contra el pecado y el 
error. 
    Cuando era niño algunas veces me 
preguntaba como mi padre y mi madre 
podían decir, “Hijo, esto es porque te 
amamos” mientras aplicaban la vara donde 
esta haría el mejor bien. Si ellos me 
amaban, ¿por qué lo mostraban al darme 
una paliza? Cuando me convertí yo mismo 
en un padre. Yo tuve que actuar con mis 
hijos exactamente igual como fue hecho 
conmigo. Entonces supe lo que ellos querían 
decir cuando me decían “es porque te 
amamos”. Conozco ahora como usted 
conoce, que el amor demanda corrección y 
reprimenda cuando es necesario para 
formar la persona que usted ama más. 
“Porque el Señor al que ama, disciplina, Y 
azota a todo el que recibe por hijo” 
(Heb.12:6). 
 
   (1) Muchos piensan que el amor 
requiere no odiar absolutamente nada. 
Si uno odia uno no puede tener el amor de 
Dios en su corazón. El escritor de a los 
Hebreos cita a Dios hablando de Cristo: 
“Has amado la justicia, y aborrecido la 
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maldad” (Heb.1:9). Cristo odio la 
iniquidad!. Cristo escribe a la Iglesia en 
Efeso: “Pero tienes esto, que aborreces las 
obras de los nicolaitas, las cuales yo 
también aborrezco” (Apoc.2:6). Al ángel de 
la Iglesia en Pergamo, Cristo dijo: “Y 
también tienes a los que retienen la 
doctrina de los nicolaitas, la que yo 
aborrezco”(Apoc.2:15). Cristo aborreció las 
obras y la doctrina de los Nicolaitas, pero 
todavía es él la personificación del 
amor!. Siete cosas son enumeradas en 
Proverbios 6:16 que Dios aborrece, pero 
todavía Dios es amor!. Entonces sigue 
que el verdadero amor no significa que el 
odio no puede existir en el corazón de la 
persona. Uno debe amar lo que uno debiera 
amar y odiar lo que uno debiera odiar!. 
 
   (2) Muchos piensan que el amor no 
permitirá la disciplina. Cualquier señal de 
ejercer disciplina contra aquellos que pecan 
es una de falta de amor. Pablo escribe a los 
Corintios sobre el hombre que estaba 
viviendo en adulterio, y les dice, “el tal sea 
entregado a Satanás para destrucción de la 
carne, a fin de que el espíritu sea salvo en 
el día del Señor Jesús” (1 Cor.5:5). Debido 
al estado de “envanecimiento” de los 
Corintios, él escribe en la última parte de 1 
Corintios 4 “¿Qué queréis? ¿Iré a vosotros 
con vara, o con amor y espíritu de 
mansedumbre?” (v.21). Ahora, Pablo, tú no 
debieras escribir en esa forma. ¿No sabes 
que no es una señal de amor hablar tan 
severamente a los hermanos?. Pero en el 
capitulo 13 Pablo dice lo es el amor, y dice 
que si el hace algo sin amor esto no le 
aprovechará de nada. Evidentemente él 
entendía que una armonía puede existir 
entre la disciplina—la disciplina estricta—y 
el verdadero amor. Recuerde que Pablo 
escribió los mandamientos del Señor (1 
Cor.14:37). Somos ordenados por la 
autoridad de Cristo a tratar con los falsos 
maestros (Rom.16:17), y con los 
“habladores de vanidades y engañadores” 
(Tito 1:10), y hacerlo “duramente” (v.13). 
El amor de Dios requirió esto, por lo tanto, 
debe estar en armonía con el verdadero 

amor reprender el pecado y a los falsos 
hermanos. 
   (3) Muchos piensan que el amor 
requiere el compromiso.  Los falsos 
hermanos del tiempo de Pablo “a 
escondidas” venían para espiar la libertad 
de los Cristianos con el propósito de 
volverlos nuevamente a esclavitud, pero 
Pablo dijo de ellos: “a los cuales ni por uno 
momento accedimos a someternos, para 
que la verdad del evangelio permaneciese 
con vosotros” (Gal.2:4-5). Pablo aun 
reprendió a otro apóstol (Pedro) al resistirlo 
“cara a cara” porque él “no andaba 
rectamente conforme a la verdad del 
evangelio” (Gal.2:11,14). El amor por Dios 
y el evangelio nunca permitirán el 
comprometerse con nadie. Por otro lado, el 
amor a Dios, el evangelio y las almas de los 
hombres en pecado nos llamará a sonar la 
palabra “a tiempo y fuera de tiempo” sin 
comprometer la verdad en ningún modo. 
 
   (4) Muchos argumentarán que el 
amor substituye la Obediencia. Cuantas 
veces hemos oído decir, “Dios es amor, y El 
no enviará un hombre al infierno por 
cometer un pequeño error”. Ellos quieren 
decir por esto que el amor de Dios es tal 
que El pasará por alto nuestro fracaso 
de obedecerle y nos salvará de cualquier 
manera. Creo que algunos hermanos 
piensan que este es el tipo de amor que 
debiéramos tener el uno hacia el otro. Pero 
Jesús dijo, “Si me amáis, guardad mis 
mandamientos” (Juan 14:15). Juan también 
dijo, “Y este es el amor, que andemos según sus 
mandamientos” (2 Jn.6). Pablo dijo, “Sed, pues, 
imitadores de Dios como hijos amados. Y andad 
en amor, como también Cristo nos amó, y se 
entregó a si mismo por nosotros, ofrenda y 
sacrificio a Dios en olor fragante” (Efe.5:1-2). El 
amor real requiere la Obediencia a Dios; la 
obediencia a Dios requiere que nos opongamos 
al pecado y a las falsas doctrinas no importando 
donde estas puedan ser halladas (Rom.16:17; 
Tito 1:10; Efe.5:11; 2 Tes.3:6). 
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P P“
 

orque no nos predicamos a 
nosotros mismos, sino a 
Jesucristo como Señor, y a 

nosotros como vuestros siervos por amor 
de Jesús. Porque Dios, que mandó que de 
las tinieblas resplandeciese la luz, es el que 
resplandeció  en nuestros corazones, para 
iluminación del conocimiento de la gloria de 
Dios en la faz de Jesucristo” (2 Cor.4:5-6). 
Pablo plantó la Iglesia del Señor en la 
ciudad de Corinto y la nutrió a un estado de 
fortaleza y vigor. Habiendo dejado otros 
campos de labor, él fue seguido a Corinto 
por hombres perversos y mal intencionados. 
Para destruir la influencia de Pablo sobre los 
Cristianos en Corinto, los falsos maestros le 
difamaron personalmente y mal 
representaron su ministerio. Gran parte de 
lo que es contenido en las dos epístolas de 
Pablo a la Iglesia de Dios en Corinto es de 
un carácter apologético—es decir, es una 
defensa de su carácter y ministerio entre 
ellos. 

“

 
     Al ser criticado por su simplicidad sin 
adornos de su enseñanza, contrastada con 
la erudita, filosófica sutileza de los sabios 
Griegos, Pablo defendió su “franqueza” 
“claridez de lenguaje”—KJV. El no tomó 
ningún crédito para si mismo, reconociendo 
que su “competencia proviene de Dios” (2 
Cor.3:5). El señaló que su logros en 
Corinto—los Cristianos Corintios mismos— 
como sus “cartas de recomendación” (2 
Cor.3:1-2). El enfatizó la gloria de ser un 
simple Cristiano del Nuevo Testamento al 
contrastar a Moisés con Cristo, la ley con el 
Evangelio (2 Cor.3:6-16). En el curso de su 
discusión, él estableció que Cristo llevó la 
imagen de Dios y los Cristianos eran 
transformados a la semejanza de 
Jesucristo. (2 Cor.3:18;4:4). Los versos con  
 

 
 
 
 
 
 
 
los cuales este artículo fue introducido 
constituyen la vindicación de Pablo de su 
ministerio de predicación en Corinto. 
Contrario a los eruditos filósofos de Grecia, 
Pablo no se predico a si mismo, sino 
“Jesucristo, y a este Crucificado”. El explicó 
al mostrar que el Dios del universo, Jehová 
del Antiguo Testamento, “en el principio” 
(Gen.1:1-3) ordenó “que de las tinieblas 
resplandeciese la luz” (2 Cor.4:6). Luego él 
afirmó que fue este mismo Dios quien, a 
través del Espíritu Santo (Jn.14:26; 15:26; 
16:13), “es el que resplandeció en nuestros 
corazones” los apóstoles de Cristo, de modo 
que fuese posible para Pablo ser conocido a 
los Corintios y a otros a quienes él fue un 
apóstol, y así predicar “la gloria de Dios en 
la faz de Jesucristo”(v.6). 
 
    La expresión “la faz de Jesucristo” es una 
figura de lenguaje. Es una frase muy 
hermosa y expresiva, y una que podría 
tener un significado especial para la 
población Griega de Corinto, rodeados como 
ellos estuvieron por muchas de las mas 
finas y mas bellas obras de escultura jamás 
producidas en la historia de la humanidad. 
La figura de Pablo apunta hacia atrás, a lo 
que él había previamente dicho sobre la 
gloria del rostro de Moisés cuando él bajo 
del monte Sinai después de haber recibido 
la ley y sus declaraciones con respecto a la 
gloria del Señor como un espejo (2 Cor.3:7, 
18).  
 
    El significado de esta declaración es este: 
Dios a través de su Espíritu le había 
revelado a Pablo la plenitud del 
conocimiento de Jesucristo, el cual él a su 
vez había predicado en Corinto; por medio 
de este conocimiento, los Corintios se 
habían vuelto de la paganidad obscura a la  
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luz Celestial; y de este modo, sus vidas 
habían sido cambiadas de la repugnancia de 
la inmoralidad pagana a la moralidad pura y 
hermosa del hijo perfecto de Dios. 
    
   El mensaje que Pablo predicó le había 
llevado a Corinto para presentárselos ante 
ellos, y les había formado por la mano del 
Maestro escultor, siendo de este modo 
estampados por la gloriosa imagen del Hijo 
de Dios. Los Corintios mirando en el (el 
Evangelio) como cuando uno se mira ante 
un espejo, fueron transformados (de viles 
paganidades a los hijos redimidos de Dios 
llevando la imagen bendecida del inefable 
Cristo) por el poder del Espíritu de Dios 
implícito en el mensaje. El Evangelio de 
Cristo el cual Pablo predicó por inspiración 
del Espíritu revela al hombre “la gloria de 
Dios en la faz de Jesucristo”. Por su poder 
inherente, este transforma el carácter 
humano a la gloriosa imagen moral de 
Jesucristo. Esto es lo que Pablo quiso decir 
“a través del espíritu del Señor”. 
 
   Esto explica porque Pablo se refirió al 
Evangelio como “el poder de Dios para 
salvación” (Rom.1:16). El evangelio no 
necesita del embellecimiento humano. Si la 
erudición y elocuencia humana son usadas 
solamente para enmarcar este retrato de 
Jesucristo, ellos son útilmente justificados. 
Sin embrago, si ellos son usados para 
cambiar la imagen de Jesucristo de modo 
que realcen y lo vuelvan mas aceptable 
considerado a la luz deslumbrante de la 
erudición y progreso del alardeado siglo 
veinte, ellos son reprochables y 
destructivos. El falso maestro o maestros 
en Corinto se volvieron culpables de este 
pecado. La Salvación eterna del mundo de 
la humanidad descansa en una presentación 
fiel de “la gloria de Dios en la faz de 
Jesucristo” 
 
--Via Words Fitly Spoken, Pags.82-84. 
Publicado aquí con permiso del autor. 
©Guardian of Truth Foundation 1988. 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

COLUMNA EDITORIAL 
     Me siento complacido que esta revista
electrónica ha realizado algún bien y ha gustado
a muchos de los lectores que amablemente se
toman el tiempo de leerla. Motiva saber que los
esfuerzos en traducir, editar, y preparar todo el
material en cada numero se valora y se
aprovechan por los buenos obreros. Por lo
tanto, el cuarto año de la continuación de esta
publicación queda razonablemente justificado.  
 
ESTAMOS PREDICANDO LA MISMA
COSA! por el hno. Raymond Harris es una
observación pertinente de uno que ha pasado
más de medio siglo predicado la Palabra. Los
cambios en la predicación actual son mejor
vistos por aquellos que son veteranos y buenos
discernidores en la enseñanza. EL
SIGNIFICADO REAL DEL AMOR por el
difunto hno. H. E. Phillips (1916-2000) es a mi
entender uno de los mejores escritos sobre el
amor que yo haya visto u oído. Luego de
establecer el carácter del amor verdadero, el
autor procede a refutar las populares nociones
que el mundo denominacional y
lamentablemente, también algunos hermanos
tienen del accionar del amor. LA FAZ DE
JESUCRISTO es otro buen artículo extraído del
libro del autor James W. Adamas. Es la meta
continua del cristiano, que a través del
Evangelio aplicado a su conducta, la imagen de
Jesucristo sea formada en el. DOS HOMBRES
ENSEÑAN LA PALABRA por Bill Hall
describe la actitud que dos diferentes
predicadores asumen cuando enseñan.
Asegurémonos que nuestra postura hacia la
verdad no se incline a hacia la dirección equivocada!. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

EL EXPOSITOR es una publicación de
artículos sanos, edificantes y relevantes al
desempeño del expositor fiel de la Palabra.
Cualquier comentario o sugerencia favor de
dirigírsela al Editor responsable: Armando
Ramírez Apdo. Postal 102 San Fernando,
Tamps. 87600 México. E-mail: kerusso070
@yahoo.com.mx 
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L Las personas que son 
útiles en el Servicio del 
Señor son balanceadas 

en su pensamiento. Ellos 
mantienen la moderación de la 
mente. Conocen lo que ellos 
creen y porque lo creen, y no 
son dados a las fluctuaciones 
radicales del pensamiento. 
 
   Dos hombres son maestros 
de la Palabra de Dios. Ambos 
son hombres concientes que 
aman la verdad. El primer 
hombre, sin embargo, es 
fácilmente movido por 
cualquier cosa que el lee u 
oye. El frecuentemente cambia 
sus posiciones sobre asuntos 
doctrinales. Queriendo ser 
independiente en su 
pensamiento, él es rápido en 
rechazar el pensamiento 
tradicional “de la iglesia de 
Cristo”. Acopla a su 
pensamiento todo lo que sobre 
la superficie suena razonable 
para él. El ama tanto cruzarse 
con algo nuevo, fresco y 
excitante que formaría su 
enseñanza, separada de la 
antigua y aburrida enseñanza 
que las personas han oído por 
años. Sobre todo, el quiere 
que su enseñanza sea 
provocativa y desafiante, 
diferente y excitante, nueva y 
fresca en su enfoque. El 
segundo hombre quiere que 
su enseñanza sea desafiante y 
provocativa también, pero él 
reconoce que uno no tiene que 
rechazar aquello que es 
antiguo y probado para ser 
desafiante e independiente. El 
no se sorprende de encontrar 
que sus convicciones son 
similares a aquellos otros que 
han trabajado para separar el 
error de la verdad, el 
tradicionalismo de la Palabra 

pura de Dios, el sectarismo de 
la unidad encontrada en 
Cristo. Después de todo, el 
comparte las mismas metas y 
estudios del mismo libro. El no 
ve ninguna virtud en ser 
diferente de los demás. El ha 
llegado a convicciones sólidas 
basadas sobre su estudio de 
las Escrituras y no es 
fácilmente movido de esas 
conclusiones. El encuentra la 
verdad desafiante porque es 
así es la verdad. El primer 
hombre tiende a ser “llevado 
por doquiera de todo viento de 
doctrina” (Efe.4:14). Sus 
oyentes nunca sabrán que 
esperar de él en su próxima 
lección. De una cosa ellos 
pueden estar seguros:   cada 
nuevo concepto que aparezca 
se volverá una obsesión para 
él. El segundo hombre tiene 
su corazón “con la gracia” 
(Heb.13:9); Esta fundado 
“firme en la fe” (Col.1:23). El 
cuestiona las posiciones que el 
ha sostenido, y es forzado por 
su propia honestidad e 
integridad personal para 
cambiar ocasionalmente sus 
posiciones, pero él actúa muy 
lenta y cautelosamente al 
hacerlo. El  mantiene para si 
mismo muchas cuestiones que 
surgen en su mente, porque 
reconoce que ellas no son 
vitales para su propia 
salvación o para la salvación 
de otros. El primer hombre 
innecesariamente inquieta a 
otros con su enseñanza, 
dejándoles con más preguntas 
que respuestas. Algunas de 
sus conclusiones son 
peligrosas. Y aunque él más 
tarde lo reconoce él ya ha 
sembrado las semillas del 
error en los corazones de sus 
oyentes. Su influencia es 

dañada debido a que los 
hermanos están temerosos de 
él—justificadamente temerosos. 
Su utilidad en el reino ha sido 
grandemente afectada.  
Quisiéramos sugerir a nuestro 
primer hombre que antes que él 
produzca problemas entre el 
pueblo de Dios y dañe su propia 
influencia, él haría bien en 
plantearse las siguientes 
preguntas: 
 
1. ¿Estoy seguro de las 
conclusiones a las que yo he 
llegado? ¿Es posible que yo haya 
pasado por alto algunas Escrituras 
o argumentos pertinentes que 
negarían mis conclusiones?. 
2. ¿Estoy seguro que mis 
conclusiones no han sido 
contaminadas por el prejuicio, la 
desilusión, la amargura, el celo, 
las consideraciones emocionales, 
o algún otro factor que puede en 
forma adversa afectar el 
pensamiento de uno?. 
3. Aun si estoy seguro de mis 
convicciones, ¿Es el punto que 
estoy presionando, vital, de 
suficiente importancia para 
justificar los problemas?. 
4. ¿He seguido estas conclusiones 
hasta convertirlas en una 
obsesión? ¿Me encuentro 
hablando de ellas 
frecuentemente—en las clases, en 
sermones, en discusiones 
privadas?. 
 
   No estamos motivando al 
compromiso, tampoco estamos 
sugiriendo que uno debe obtener 
la aprobavacion de la hermandad 
de sus conclusiones antes de 
enseñarlas. Estamos diciendo, sin 
embargo, que la precaución 
demanda que uno proceda 
lentamente en adoptar los nuevos 
conceptos y todavía ser mas 
cauteloso en enseñarlos. “Vuestra 
gentileza sea conocida de todos 
los hombres” (Fil.4:5). 
--Via TWO MEN, Pags. 34-36 
Publicado con el permiso del 
autor© Gary Fisher 1998 
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